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Motivos ghestros
'

—Oye, Camarada—dice una andana, que

acompaña .a su marido, un anciano también casi

desvalida—, 1nosotros dónde subimos?

En este momento tiene que intervenir el res-

ponsable, para interpelar a unos jóvenes, que,

ante el espectáculo de aquella pareja, cuya decre.

pitud mueve a compasión, no ha hecho que éstos

se movieran de sus asientos, que, validas de sus

jóvenes años, ocuparon de los pñlmeros.

—

Oye, camarada; te advierto que los prime-

ros en ocupar los asientos deben ser las mujeres,

los niños y los ancianos. Tanto más, cuanto éstos

se hallan desvalidos.

—Es que nosotros también somos...

PPSCllSClÓll... va diseminando esta humanidad doliente y dolo-

rida, forrada a huir de los lugares donde la cri-

minalidad enémjga se ceba entre la multitud in-

defenxa.

Y entre risas, Bantes, bromas e imprecaciones

de mal gusto, se aleja la caravana.

I Ya Baga I I Ya llega el 'tren I

Ha sido la exclamación de los choférs alli re-

unidos, en espera de este diario acontecimiento.

Y a lo lejos se divisa la pequeña locomotora que

penosamente arrastra un número bastante creci-

do de unidades, por cuyas ventanillas asoman,

arracimadas, infinidad de cebaras, con curiosa an-

siedad.

I La caravana pasa l

Pasa la caravana dolorida tras de un hogar

que ha petdido, y lejos de mostrarse compungi-

da; sonrie animada y decidida, esperansada en

crear otro nido.

Frente a la pequeña estación de Colmenar de'

LIBRE
Oreja están los autocares.alineados, en espera de

la llegada de los evacuados que a diario salen

de madrid.

Hace frio. Era por el mes de Diciembre cuan-

do la gente pedia ella misma ser evacuada y su-

Los ficheros de la O. G. E. A. R.
Por rasones motivadas por el cambio del Gobierno, han sido trasladados a Barcelona los fi-

cheros de la O. C. E. A. R.

atenta y cinco muebles, con una cabida de veinte mil fichas cada uno. Seis potentes camio-

nes han transportado la relación de todas los refugiados de la España Antifascista.

I Qué cantidad de emociones hay en cada ficha de la O. C. E. A. R.I

A?Ptel que tiene la fadtilia extraviada y llena su ficha para que la O. C. E. A. R. conteste

a su petición de paradero, en ves de extender una ficha, extiende en ella todo un desee, toda un

grito de angustia.

Y la ficha va a incorporarse al grandioso vientre de la Sección de Información y Fichero,

esperando que soliciten ds ella.

Casi a todos les llega el turno.

Y la encargada de buscar el paradero, sabe que cuando encuentra un paradero, tiene en

sus manos la felicidad, la dicha de una familia, de un individuo. Acaso un hijo que encuentra

a su padre, o viceversa.

Han marchado hacia Barcelona los ficheros de los Refugiados. En cada provincia quedan

aquellas fichas de los refugiados que albergan¡ como en los Comités Localeé de Refugiados, que-

dan aquellas de los que éstán circunstancialmente en la respectiva municipalidad.
Para darse cuenta de la enorme tarea que supone, basta indicar que ha sido necesario un

tiempo de cuatro a cinco meses para reunir tal caqtidad, a pesar de que se ha trabajado febril»
mente en ello.

Los ficheros de la O. C. E. A. R. continúan acoplando familias y dando paraderos.
Los ficheros de la O. C. E. A. R. son un esfuerzo logrado I

fria más las inclemencias del tiempo que las mo-

lestias del largo peregrinar.

Apenas llegados a la estación, los viajeros se

desheredaban en el andén y corrian ansiosamente

en busca de los vehiculos, afanosos por ser de

los primeros. Trabajo costaba retener la huma-

na avalancha, que en su vehemencia, tomaba los

coches por asalto.

—

i Aqui, aquir madre l—gritaba una joven des-

de la ventaniBa en que babia ocupado un asiento

para que, a su ves, la madre ocupara el contiguo,

y¡ claro está, como estos no estaban numerados,

éste ya babia sido ocupado por un niño, qus, a

su ves, dejando a sus acompañantes, babia co-

rrido para tomar su 'sitio, como si se tratara de

una sesión de cinematógrafo.

Escenas de la O. C. E. A. R-
—'Salud.

—

I Qué desea?—Ie pregunta la empleada.
—Ropa—contesta el que ha saludado.

Es un muchacho de unos veintkdós años, moreno, pequeño, pero vivaracho, algo de moruno,

movediso, inquieto, vista penetrante, cara exigente.
—1Quién eres? Llevas la tarjeta de evacuación.

~oy un evadido del campo faccioso—contesta—, y añade: He marchado de aquella gente.

Yo no tenla ninguna idea, era solamente un obrero trabajador y basta. No sabia nada de Sin-

dicatos ni de socialismo, queria trabajar y vivir honradamente, como se decia antes. Vino la

guerra y me incorporaron al ejército fascista. Hn dla, en un ataque, nos apoderamos de trinche-

ras vuestras, que ahora son n?ias—him una pausa y prosiguió—. Encontré, entre otras cosas,

prensa obrera y antifascista. Por curiosidad me la escondi; durante. varios dias, la lei, una, dos

y tres veces. Enseguida vi que los antifascistas luchaban con entusiasmo y que .Ia lucha tenis

un sentido.

Empesó Ia idea a machacarme el cerebro, y para mf ya no hubo reás pas.

Ocupamos un poblado¡ hicimos algún pHelonero y los fusilaron a nuestra presencia. Ninguno

de ellos ?laqueó. Fueron a la muerte cantando cantos que yo no babia oido nunca. Ahora sé que

cantaban la sfnternacional» y sA las barricadas». ñfurieron gritando I Viva la Libertad I

Calló' un rato y prosiguió; la ohcina se babia concentrado alrededor de élt

No podia estar quieto; busqué amigos y encontré a uno. Pianeamos la huida. Nos pasamos

con todo... Ahora estoy entre vosotros, en espera de ir al frente a luchar contra ellos. En el

campo faccioso he dejado padres y hermanos. Ahora, para mi; todos vosotros sois hermanos.

Nadie le contestó su explicación. Todas estaban silenciosos, pero la vox de la empleada se

dejó sentir :

—

I Qué ropa quieres?
—hftre—contestó, y enseñó su vestimento; no llevaba nada provechoso.

...La O. C. E. A. R, Ie vistió todo.

Verdaderamente, se lo merecia.

—Lo sé—ha cortado rápido el responsable—

;

I pero yo no puedo permitir que vayan ellos de

pie, quedando vosotros sentados l 1Lo barias si

fuesen tus padres?

Y aquellos mecetones, que tal vm eran unoe

huidos y no evacuados, no tuvieron más remedio'

que levantarse, corridos y guisé avergonxados.

Entretanto, los coches han sido materialmente

abarrotados entre público y equipajes heterogé-

neos y se disponen a partir haoia Alcásar de Cer-

vantes, donde habrán de tomar el tren que les

conducirá a los distintos puntos por donde se
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A primeros de Febrero,

Valencia recogia en su seno a

una enorme cantidad de re-

fugiados. Sus posibilidades

>-

'

de acogimiento eran enormes,

ya que tenia el Refugio de la

calle Luis de Sirval y. el de

Mariana Pinéda, y otros dos o

tres de más pequeña cabida.

Pero, a pesar de estas posibi-

lidades, no podia absorber

aquella cantidad de refugia-
dos que, de transito, se en-

contraban en Valenpia.

Más de algunas noches se

habian tenido que habilitar

ciertos cines y colocar en sus

vestíbulos camas y catres 5a-
ra que pudieran descansar

unas horas los ciudadanos

evacuados.

Ante esta imperiosa nece-

sidad fué.preciso poner en

marcha un enorme refugio

que absorbiera sin dificulta-

des a todos aquellos que se

vieran en la necesidad de per-

noctar en Valencia.

Ante este estado de cosas,

la O. C. E. A..R., conjunta-

mente con el Presidenta de la

Delegación dé Asistencia So-

cial en Valencia, iniciaron las

gestiones para buscar un edi-

ficioo que satisfaciera estas ne-

cesidades:

Taxea dificil, ya que Va-

lencia sufria en aquellos dias

una congestión tan enorme de

gerente, de organismos, tanto

oñcíales como antífiascístas,

que la busca de edificios era

«arte» dificilisime. Todo lo

que tenía forma de casa, to-

do lo que tenía techo, era es-

cudriñado por los buscadores

de alojamiento.
Recuerdo perfectamente

que Acsejo me decia, con este

motivo : +buscamos edificios,

que si no encontramos nada,

yo tengo eescondida» una

iglesia capaz para cuatro-

cientas o quinientaS camas».

Claro, no encontramos na-

de,, absolutamente nada, y

Acsejo tuvo que sacar de un

escondrijo ls, famosa iglesia,

que, de casa Divina, desde

aquel momento pasaria a ser

casa humana.

Rápidamente se empezaron los trabajos. Se retiraron los

objetos de culto que aun quedaban, y, como no podrá de ser

menos, con el valor de las sillas y los bancos y de los mármo-

les, se cubrieron fa níayoríai de etenciones que se hicieron pa-

ra convertir en un buen refugio la iglesia que hoy es Refugio

de Margarita Nelken.

Se equipó de cssnas, se instalaron duchas, baños, posterior-

mente una piscina, y el Refugio de Margarita Nelken es una

máquina de dormir rfe una capacidad de 3.500 horas de sueño

diarias, contando con una cabida de unas 400 personas.

Los dormitorios, aprovechando lss caracteristicas de ia

. iglesia, están divididos para hombres y mujeres ; pequeñas sa-

las destinadas a mujeres con niños, a jóvenes solas, a chicos

En fin, dentro las posibilidades que ofrece un edificio de esta

indole, se han acoplado sus servicios.

Su impresión es admirable, limpio, olszo, pintado de un co-

lor blsncucho, lleno, repleto de camas spor todas partes y por

todos los sitios», el refugio de

Margarita Nelken es un esta-

blecimiento, una casa de dor-

mir confoitiable, que. cumple

satisfactorisnrente su misión.

El régimen de convivencia

es resuelto. Se admiten los re-

fugiados que llevan. su tarjeta

de evacuación y refugíanííen-

to; se les inscribe y se les da

el vale para el comedor Asca-

so. A fas 8 de la noche se

abren las salas de dormir.

A la media hora, o más

tardar, a ke cuarenta minu-

tos, el refugio parece un se-

pulcro; nadie habla. Su quie-
- tud parece que hiela.

A veces diriase que la im-

presión es desagradable. Pero

la voz de un niño que llora y

de su madre que le arrulla,
con el consabido acompaña-
miento de otros, da una nota

iagríofuerte inolvidable.

-A veces son suspiros y

llantos. Recuerdos que pasan

por las mentes de los dur-

mientes, evocaciones provo-

cadas por el edificio, que era

propiedad de aquellos que ha-

blaban de amor y que después

les ametrallaron. Recuerdos

de los seres perdidos. Trage-

díqg,.íntimas. Esperanzas con-

fu1%idas. Sentimientos con-

trapuestos. Reacciones distin-

tas. Todo eso es el refugio

Margarita Nelken, con sus sa-

ilas de durmientes, con sus ca-.

mas alineadss, desde la puer-

ta hasta el úlíámo rincón de

ío que era ailtar mayor. Aque-
lla nave lleva incrustada en

sus paredes y flotando en el

aire todo el deseo, toda la es-

peranza y la ilusión de un

pueblo que lucha para conse-

guir una vida digna de liber-

tad, de amor y de 'justicia so-

cial.
Cuando se duerme en el

refugio, la fuerza subscon-

ciente de los refugiados de

guerrá constüuye, en su yo, la

fuerza que ha de impelir. a la

España el logro de sus objeti-,
vos y de sus ideales.
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Peso, a pesar

de esta pjcmera ta-

rea rgficil, en que

Í!!uvo rplc JIQitervenur

ac!ívaunente, empe-

zó a lebarar nm

cfÍlllamüumo y ener-

gua übumdt!mse.

!La mymoha ba si-

dib y es asoenchunés.

La O. C. E. A. B.

eu umo die aquelilas

rmgaulferrlos qlule lic

'bosa vita!!üd!adu El

c
QNSEOL!EMCL4 de le evacua-

cülón de!las atudsdamas, quc na

que!!íhn convivir con las ihor-

das !fascíutas, Ifué lla areaaióa„.por parte dlel

Gabíierno ide la B!epúlblfica, de .un ár!gano quc

regullanzam,la cs!nuúcís entire miosotrou dlc lou

evaauhdbs.

Al' calor del yuclhlllo„ lou' pr!meros uefu-

gihdos encou!munn ent!!u la masa uúva de

caudatdsnas de lla IEuiuañia 'leal a la Reú>úb!üca

y a l!se trh!Kciomeu lllh' ralos ufe uuuestro .país,

una Ifuaternal. y antuüiasta hoogildla. Peso la

consíderelb1e canlúdlauf! 'dle evacuadoz que

hfjuuyeuom en ".os prúrn nos mumnentos lluauíie

Muudinidt como icanitro que aonyergíam todlau

las dusioneu y euperauuzss idle ilos ani!úfauiiutau,

cúfúigó ail' 'Golbüerno dc la Rjepú!b!Iúioa a aons-

títuür ua Comjté de Refuyados, que tenía ju-

rüsdiaci>ón yor to!d!a 'la capital dle España.
B!en !pronto se tuvo que ascendlur!a a

la categoría dle Nacüquhll, y,"o qne en, un

príündijna Ifué IGoanité .rfe Béfiugiadlox de Guic-

nm 'de !Mtudnldl, se trhnu!farmó en 'Comité Na- .

cional de IRefugíadlos dle Gueura.

iEste Comíté i!un'izó la rná- dlifiríl ilabor,

en colslborwción idc ta!dos .Ias oirghnumnas an-

tilfasdisteu. Evacuó tada lla má- grandle can-

tudtud' ide oíiúdhdamos que huiam aterronzacfas

de la garra fasoigta.

Pera no pudro antplíau u ls bnr oon

aquel!la perfaoc!V!n neoeshrlia. La ipremuru

del' tliempo, la fa!ta de imcdio, la preoruupa-

ción :dlc la gucjua„ lprívhnon dle quue ue arlien-

taua idebldhmentc ül púolbilcrma ufle Iou reáu-

gáauíau ien loidcuu 'los uen!Ii!dos.

ICreadio enruuruous el !Minisuterüo de Sanidad

y A isjenciiu Sodíal, sc creyó conveniientu in-

coujporar a estos departamanlou los servicios

de evaaueoüón, y uu!fugiaumenta.

~Fué mn u~ acierta def 'Gofüerno de ía

República, ya que!Ia .!abor ipecuhar de Aew-

tenaia Socia! cuaje!ba peúfectamenáe cnn el

probiema :de fios iruúfmguhdos.

Se hdsoribiejjon, ipu!eu, estos servúcilos a

dícho departamento. por mie«Kio u4 urna Qfü-

cima aneja "a él. Está oficina, la que. 'hay es

la célebre Qfücüma IOentral !de Evaauac!Vun y

Asistencia a Befagiedlos, o sm fa O. 'C. E.

A. R.

La O. C. !E. A. iR., esta gran máquina

de !E!vaouacuóm y Refugiados„uaaió en una

de llas munmentos unús dfiBcáhuu dle lla illnciba:

en IF!obrero, cmam8o 1a ipéudlidla de Méfaga.

Cuando loy cuuezpou del ejémcüto fascista alta-

',llano .uunpexhuon a

':!nwsdi r nasal ro te-

rr'.llorio.

en! uiüeuma de tadlos ios qiue um ef!a oonvi-

ven es enorme. Acoge en su seno a equuefijtru

que unás dümuutuummo 'han 'dlemastrado em la

lu!dha aü!tufascüuta.

iRecuerda, a prcyó!úto„ la visita de uma

reupetaible señara düjnútadh inglesa, que, en

una ide lhu vüsites prümavara1es, que tanto

en tiempo de Ipaz cauno en tiempo de gue-

rra ruou acostuarúlman a 'haaer ilas extmuuje-

ro@,me pregiuntó vaíáas y ueípetgdbs veces si

e! epuurata éunaionalll cte i!!os re-

éugíados exuuúa antes dlc

~esta. IPreguntsba d!e dbmíde

prooerha al persona! q!ué im-

terv!enáa eu evscueráán y ee

extrañaba que, sin una prepa-

raoíán sé!!ida, auunpgesen tem

soertedámeruta su m u s ü o m.

Ciertsmenterque en le O. C. E.

A. R. hay uña buena pau!le de

dl!ememtos piróaedenteu d! e

Auustenc!a Social, pero tambuen

cs cüeuia que Ihay muchas quie

uu trabhjo !péaugiar d!e antes

cúe] l'9 cííe Jiuúlúo düsta de ser,

en,mudha, !eí! quue reagzañ aiho-

iMe Iin!dlioulba aémo era poü-

ble. en tan, poco Iuumpo y con

Ietu Ipoco id!fjuceo, se mghnáza-

rarn temtos y tantos estableci-'

mientos común !Ienía entonces 'la

O. 'C. F. A. B.

Y em um aquel4os tiempos

que I,'a O. C. IE. A. R. aún, no

poseía la IMateunlüda.d de Fuen

ue -'Puudlrüda y el Refuugüo Gümer

de '!llos' Rías y ilas Qfüaunas dle

Etapa dle ICaqpe, de Custmem,

de Aübñcete, :de Hambres, y

eún no 'fuunrüamaíha hu célldbre

Pollúc!ínuca que ha verúldo ha-

ciéndlolla dead!e !Mayo en la

c'uu8ad! duiI' Turnia.

Ciertamente que tenha en-

I unces la O. IC. E. A. !R. la Matcenídhd de

Vé!sz Ruibiio y. un mm fin! de Relfmigias, tales'

romo el de Margarita Neákein„ lla Boumuca,

Mariüana Puned!a, Ramón y ICajál, el Hospi-

tail d'e Refugiad!os, y llas uúounedamus Asease

y de ilia Estaríó!n dlel Norte dle Llenen; asi

couno el Refuguo cfe !Ghucáa !Paredes, de M»-

drutd, y uma serie id!e servicios uudlyaceñtes, ps

ro qae no Ihalbía 11cgsdo sún a llu capucütftt

y perlfeccién dle abusa.

de buena gama que!a cumdtudena

iagllesa tuvíern mansión dtu valívaunas a

tair y albservarua gustosamente aom su ad!mr

ración„al varruos aún más peulfsacáanuúdbs.
Gozarás *n üfavarlfa a la 'lVh~' de

Fuente,'Pcúdrlüdau hdmuremjón de pngnos y

extuaños, sfgo qua qmedeuá dlefi!áütüivuunuerúe,

demestréncfale '!a gran cayuucudad c~

tiva dcl pueblo eupanall, mmüda a nna 6ma

sensübiiíidsd qrúe nas 'haae ~e ym' ta-

dos las aanceytios.

Quilén ma se siente arhmha-

da auute ll!a delfasdlem que su-

pone !m!a .olbra mueriltísüma que

!s!eja, a les !fiutuuas uratdues de

ülas inqjüetuúdes dle! fuente.'

Ese anuo saüau sirve pera

alasü&cuur a tauílo um pueblo.

Y es que en muestra tem-

ye!uumumto hiey ~e algo

tam e!evhdfo, quie tod!os aque-

llas pequenos detfer.tas que se

inas achacan pierden toda im-

par!tauro!M hll fadio dle la grande-

za dle imiluas quue mas guía.

La O. C. E. A. !R. au una

pau elba yaJpslbfie de nu'catre tjo-

temcigjfuhud areadlom y wons

tuuicituva, en, tuúrfios los óutdenes,

eni úa8os i!aa .dieta!fea, en todbs

los aspectos y tenenas,

Con paco efímero. apraxi-

unuudsmente siete millones, en

díaz uneues, con uma camitiiduud

fmsíguülfücamm, se ha liogrado

tadtu uma uedI d!e servicios que

ueaijüzsuu mna gran fihbar. Con-

vísme enmnererlms para que se

sepa olaramaute la que au la

O. C. E. A. B. En comcxeto,

actuhhnente, uehíuhn toda la la-

'bor die evaauscujórx tanto en

Euyaña carne en el extuanljem,

y riefiugiamiemta neoesania para

evacua!dos. KNetuübjuye, á e s

a:óende sané'~iamente, ifes viste! sus düstuü-

bucüomeu die ropa san c!!ocmenItáahnas; reúne

vagéndose de su enouune Fue!barca a ilas fa-

milias que se suyaranm en üa cauúfuüón rfe

la !evacuará!án.

Atuendie a !os !efuigüuudlos de tddau! ias

manazas que ulmegulnause puedla.
u r

Además, Iha organizado ütuu exyedlüüauuua

ds !mnae a Rusia„Fuamclíb y Méxiao.

Pero eso es poco aún ; la O. C. E. A. R.

íe ohbe cl henar .die haihicu becb!r una áegisfa

aión pera las refugíadbs. Y Ija 'ha hecha y

la bsae' oumpf!üu com yaao spauhto. Par me-

düacuón de los Jefes dle Eltayua y de las iCo-

mftés !Locales de IRefugitudlos.

IEsta labor po!utica, au!a Iltúbax uícfücada,

lla O. C. E. A. 'R. !la. ueajgza'süm aümgún crm-

ttuatianupo. Ni un sh!o acta ide proteste, oo-

íeotáu!a, ni uma áemci!!a ailáeraamn de arden

púlhlhra se il'e iha yuiesentada a la O, C. E.

A. B.

Laibor dalble, áübor dgrectiva, luubar rec-

tora, funaión poMca, ~lllada adunim-

b!amante pnv aquel!as que iban usado des-

de las.ail!tas esferas Ifos dleeákan de '!a O. C.

E. A. R.

Labor doble, funcianee da efectividsd

.manuj6está, idle difícil !ujecucuóm y de fuerte

valjax anuílfasrul&ts.

!La O. C. E, A.

R. iha bedho, aom

su 'trabajo, un guuun

bcmefu!cia a la cau-

sa' dell puueb!o anti-

'fasalstla.

Gruucüas a suu

seruücias, gracias a

um tuuuta„eí ufüfícií

prablluuma cfet fas ue-

fiu@axks no Iha pra-

d!lx6da úun cl]I teeIÉ-

ltoIia de 'la Esparta

suutülfauaútuta ulü un

iprablema de rk!dss cüadhchunas, ná um aom-

Aicta de orden puílblüca, mi urna, epüdtunúf!u, V

na Iha sída„en uújngmn ~maunemita, uma aatuvf.

dhcf dlcdlícada a ilogmu praséhsos y 'hacer fe

llaibar ipalátuca.
, La O. C. E. A. B. reune en su uniuurfa uma

perfeccáón amtl1fssoista, ren todos sua aspec-

tas pohúicos, fumcuamuüfeuu samíltanas y díurúa-

miaos. La O. C. E. A. 'R. eu uma obra qam

practúca ila uo!Srhrriidad.

La O. C. E. A. R. está cn todas' partee

donde 'hay mu mefugüo y llo atieuude couno um

na monumento. oouno um aneikusciala

cien par cien. IComa .es uuu dtiáhee y su obg-

gauxYxn
. El Gobuerno dle la Buupúbíüca tiene tada

ía aomáíauuza ide esa Oficina, y pana eL el pm-

fúllema db los refugiados es sencágameuute un

puolblema ceuueltou pesque está !a O. C. F,
A. !R.

Y la O. C. iE; A. IR. es la Solgdlamúds6. '

prañtücada an su mas ailso concepto y com-

su más ailto ügniifuaado.

NaV reEuaimdos eue h~mal

Este eu el caso de unos compañeros

refugiados del Norte que no qmeren

que se puíxhque uu nombre, que han

preferido empmnar fau armas en el

frente que no cooperar en el taller¡ a

pesar de que fas máquinas necesitasen

de sus brazas.

III Ya lo hemos dicho, el refugiado es.

un antifascista cien por cien.

Y si no..r a lpu hechos.
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EN PARIS
HEROES Y MARTIRES

ii< l< wmmriN I< iirhzig
Mi mayor preocupación ha sido, durante los meses que ms he dedicado

a caoperar con mi humilde esfuerio en la humanitaria obra de la evacuación

de nrúos espaúoles, la de prgcurar, por todos los medios, que el dia en que

la Pax traiga su remo de olivo a los hombres que estamos en guerra, 'tfisda
-

madre evacuada pueda estrechar entre sus brazos a las hijas de su alma ; de

todas mis angustias, es, sin duda, la máa grande, aquella que se refiere di-

raptamente a los.nidos, que, una vex terminada la guerra, se hayan perdido
y no encuentren a sus padres. Son tantos éstos, que sólo al pensarlo, el áni-

mo flaquea y los ojos se ciegan; veladas por la neblina del dolor. En lae

horas amargas que pasé en Francia presencié el desfile de los camaradas

salidos de Asturias y el desembarco de

cerca 200 criaturas... Los qur» por for-

En los dias 90 y M del pasado mes de Noviembre, se celebró en Parla

la Conferencia ds Caordinación,para la Ayuda a la Espaúa Republicana.
Invitadas por los componentes de la misma, este Ministerio de Trabajo

y Asistencia Social ha acudido a ella con unos amplios estudios e informes
de la labor tenaz que ha realizado y realyxaila Oficina Central de Evacuación

y Asistencia a Refugiadas.
El delegado de este Ministerio; que reside y actúa en Paris desde los

primeros momentos que se efectuaran evacuaciones de uiffias a la vecina

Republica Francesa, el diputado Amós Sabrás, representó y expuso las ges-
tiones de este departamento.

Causó gran impresión el trabajo

realizado, en especial aquel que se

i

Ls cPBcllsclÓN 6c AifBAl'llQ

cax de poner en vigor esta gran abra

social.

No cabe decir que ambas sugerencias y demostraciones fueron aceptadas

y tenidas en ouenta por los diversos representantes de los paises que prfintan

ayuda a la Espaffia Republicana, y que ae traducirá prontamente en uu reco-

nocimiento de los grandes trabajos y esfuerms que, en beneficio de los refu-

gidos¡ha realixado la Ogrcina Central de Evacuación y Asistencia a Refugia-

dos, y, por consecuencia, el Ministerio del Trabajo y Asistencia Social.

das (absolutamente a TODAS)
las madres espaúolas que hoy se ven separadas de eus pequsfituelos : i Confias-

te en dias aciagos tus hijos a la República; hoy, en horas felices, ésta te los:

devuelve; hás sufrido ia dura prueba de la guerra, qulérelos mucho y edú-

calos para que sean el dia de msúana dignos ciudadanos y militantes decidi-

dos en el gran ejército de la Paz I

GENARO MUyfOZ
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pe de un hermano, que, después de

pasar bastantes penalidades, se pudo

escapar de las garras fascistas, que

fantos dados y crimeues estarán su-

friendo los asturianos que han teni-.

do la mala suerte de quedarse con.

ellas.

Como ke eeacua0o cte Czijón
mamos el tren y nos fcámas con rum-

bo a Espada.

Después de unos d!as de encon-

trarnos aqui, tuvimos la noticia de

que hubieran entrado an Gijón las

tropas faociosas, retirándose la ma-

yoria de nuestros milicianos para

Avilés y otrps para la cuenca mine-

ra, a seguir combatiendo y a jugarás

el todo por el todo, o sea la vida o

la muerte, que en los mamentas que

estaban más era la muerte que nada.

Después, al poco tiempo, supimos que

mtaban llegando asturianos ai puer-

to de Francia (Burdeos) ; pocos eran,

porque también eran pocos los bar-

cos que se encontraban en los puer-

tas de Asturias. Yo nada más que su-

ver aqueHos seres tan queridos para

mi.

Embarcamos a las fg, y hasta las

5 de la maáana no zarpó el barco,

que iba de bote en bote, y na pudien-

do contenerlo, empecé a llorar de pe

na y coraje. Al mismo tiempo, por no

pader quedarme a compartir los mo-

mentos diffciles que les faltaba pa-

sar, aunque no entrasen, porque yo

también tsiúa el optimismo de que

no pasarian, porque creia que iban a

tener más ayuda que la que tuvieron.

Llegamos al puerto de Burdeos,

donde nos acogieron y atendietan

muy bien; pero yo no puedo contar

más de aBI, porque estuvimos sola-

mente unos iástsntes ; en seguida to-

'De mi padre y otro hermano, no.

se nada. Han sido muchos 1@s mili-

cianos que hemos perdido y que hom-

bres como aquellos no se sncueahan.

fácilmente.

Nosotros decimas, aunque ha

muerto llsturias, aunque ha caldo, na.

jta muerto el aspiritu ciudadano que

sentimos y que nunca morirá,' porque

cdda dia se alimenta más. Asturiae.

ha escrito su página en la historia,.

como siempre, y que es la más inte-

resante.

rehere a las Maternfidafiües de Vélez

Rubio y de Fuente Podrida, donde

quedó eu alta estiras la fina sensibi-

lidad que ha tenido el Gobierno de la

República al tratar tan delicadamen-

te el 'pioblema de la Matenüdad sn

'los actuales momentos.

Igualmente planteó el segar Sabrás

.uu proyecto del ministro Aguadé,

que fué acogido con entusiasmo ver-

daderamente excepcional y será lle-

vado a la práctica rápidamente„con-
sistente: sn que las ni@os evacuados

de aspaba que hayan cumplida ca-

torce aúas, sean especializados en di-

ferentes materias, según sus aptitu-
des y aficiones, sufriendo un apren-

dizaje en mecánica, arquitectura, in-

genteria, etc., etc., que les hará que

al regresar a su patria, vuelvan en

.las mejores condicfiones para ser úti-

les a la misma, por su capacitación

que las asegure, al mismo tiempo, un

porvenrr digno.

Esta obra. del seúor Aguadé, que

tantos aplausos mereció, asegura a

todas los nidos españoles que tuvie-

ron que alejarse de su hogar, un ma-

Sana de independencia y prosperi-

dad.

Para tsl fin se ha constituido una

Comisión especial, integrada por

Buysson; secretario de C. G. T., Ri-

gal, y el delegado de este ministerió

en Parir, Amós Sabrás, los cueles es-

tudiarán la forma más rápida y efi-

Me preguntan oomo he evacuado de

Gijón. Pues de una manera muy trá-

gica y penosa al mismo 'tiempo. Nas

dieron la noticia un martes por la

noche, de que al dia siguiente, por

la tarde, tentamos que estar en el

Musel, puerto de Gijón, donde yo re-

sidia, y que tanto amaba; cuando pe-

gamos quetlé asombrada al verlo tan

lleno de coches y equipajes y por to-.

dos los lados compadeces despidién-

dose de sus seres más queridos, que,

con valentia y para mejor hacer fren-

te al enemigo, an aquel pedazo de

tierra y con el poco material bélico

con qua disponian, tenfan el optimis-
mo de vengarse y demostrar, como

siempre, su espiritu revolucionario.

Yo me despedi de mi padre y her-

manos con una grandisima pena

gfiensando cuánto tardaria en volver a

Leemos ss ei periódico»Claridad», de Madrid, unos párrafos
sobre evacuación, que uos parecen acertadisimos y que reproduci-
mos por creerlo 'de interés :

La necesidad de que la población civil no combatiente evacue

de Madrid se siente hoy con más urgencia que hace un aúo. Cuan-

da el enemiga, después de la caida del Norte, concentra sus fuer-

zas para lanxarlas a un brutal ataque, cuando son más necesa-

rios que nunca los transportes para abastecer debidamente los

frentes, cuando la quinta columna sigue trabajando en nuestra re.

taguardia, precisamente aprovechándose de las personas que no pres-

tan un servicio directo para la guerra, en Madrid únicamente deben

quedar los camaradas que prestan un servicio que directamente

afecta a la guerra, alejándose de la capital de la. República el res-

to. El vecindario madrileúo, que tantas y tantas pruebas de abne-

gación viene dando en el aursa de la guerra, es necesario que com-

prenda esta realidad. -Por otra parte, el enemigo, eh nuestra reta-

guardia, hace una resistencia pasiva a las órdenes del Gobierno

para evacuar Madrid, porque saben que asi' dificultan el abaste-

cimiento de la capital, y con ello pretenden elqvar sl descontento

entre la población no combatiente.

Tenemos el caso claro de la orden dada por el Gobierno para

que se ausenten de Madrid todas aquellas personas que perciben

pensiones del Estado. A pesar de esr una orden terminaste, la

realidad es que en Madrid continúan infinidad de personas com-

prendidas en la citada orden. t Es que el Gobierno puede tolerar

que se juegue asf con los intereses del pueblo? Evidentemente que

no, y los antifascistas deben darse cuenta de que la orden de eva-

cúación de Madrid no ss un mero capricho, sino una necesidad vi-

va, palpable, que se siente, y que, por tanto, es necesario llevarla

a cabo con la mayor rapidez posible, sea como, sea.

tuna, aun tenemos corazón, ara!mas

siempre que el dolor más grande' de

una madre seria, sin duda, el que

siente al vei morir un hijo qfifierido.

Pero, t hay tortura mayor paca una

madre que la de estar segura de qus

sus hijos viven en algun sitio def

mundo, pero que ella jamás ha de

valverlos a ver? Estas compaasras

han procuradó salvar fa vida de sus

pequeúuelos metiéndolas an un bar-

co, sin documentos ni retratos qua

puedan idefitttficarlos el dia de ma-

fiana. Si, esas pobres compaó»raz de

vida y sufrimientos, victimas de la

miseria e injusticia social, eu las horas.

angustiosas en que al cuerpo fatiga-
do se tiende a descansar en el refa-

gia, cuando el insomnio no deja ce-

rrar las párpados de jos desgraciados

que tienen penas muy hondas en que

pensar y angustias y tragedias, se

debaten en la mente de sus recuer-

dos; verán en la obscuridad¡ en la

noche inmensa de su infortunio, oomo

unas lágrimas (puras lágrimas de.

madre), amargas como la hiel, dibu-

jan sobre sus rostros de»mater do-

lorosa» los signos imprecisos de una

nueva taquigrafia, que, cual si fuera

dictada por el alma, hace a lo !ofi-

nito esta anhelante pregunta : tDón-
de estarán mis hijos...?

Qué alegria si, cuando el

fin, de la guerra llegue, y con

él nuestro triunfo legitimo e in-

discutible, podemos decir a to-
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(Continuación.)

(Continuaré)

—Trabaja, que hay labor para todos.

—Siempre la misma impertünente contestación.

Trabaja. I,Heme yo casado con un campesino
i

1Puede un cuerpo someterse a las durexas de

esta existencia?

—

1Durexas? Qué injusta eres, Luisa. Y cuan-

tos fugitivos y expatriados envidiar?en nuestra

situación a conocerla.

Me has hecho abandonar lugares que, a per-

manecer, hubieran también solucionado nuestro

problema económico. Ten la paciencia de la es-

pera, Luisa. Contempla con ojos confiados ql na-

cimientó de las rosadas auroras en la seguridad

que una de egas iluminará el dia bendito de la

Pax y yo volveré a ser el hombre dichoso, mirán-

dote felix.

Volviaüe la joven bruscamente la espalda, y,

ain agradecer ni aceptar los saludables consejos,

aubia a su habütación pensando, encerrada en ella

largas horas, entregada a la amargura de unos

recuerdos que servian para maldecir el encuen-

tro de la parda casuca, que en momentos dificiles

y angustiosos se le apareció coino rojo y esplen-

doroso faro de salvación.

Ha&garita se desconocia. Surgia en ega otra

mujer infinitamente superior, que sabia desafiar

üas adversidades del destino y escrutar sin mie-

do el porvenir.

El trabajo, ejecutado con alegria, absorbia

:su tiempo y éste se corria fugas, dejando en su

joven alma perfumes que, acarioiándola, la Sa-

naban de dulce bienestar.

Quixás en esta adaptación habla el brujo sor-

Xiüegio de unos ojos acariciadores y apasionados

que constantemente la ungian de..admiración.

Ojos magistralmente elocuentes, en cuyo abis-

mo, ella gustaba de hundirse y perderse hasta en-

contrar el espiritu y el consentimiento que, ilu-

xninándolos, la deslumbraban y estremecian. No

eran tan elocuentes como los ojos las frases de

.Daniel, que balbuceaba a lo mejor y más intere-

nante de una conversación, enrojecia, temblaba-

y se replegaba coma súbitamente acometido de in-

Santil temor. I?na tarde que, regresando más

pronto del trigal, serprendió a la joven atareá-

da ea la limpiexa de la cocina, deploró:
—

i Cuánto deben repugnarte esos groseros tra-

tbajos, a los cuales no estabas acostumbrada i

Solt6 Margarita una risa que Benó de campa.

nigas de plata lá humilde estancia, dejando cui-

dadosamente sobre la mesa un montón de platos,

contestó :

—

1Crées tú que soy una princesa en destie-

rro?

—

Princesa, no; pero si ocupando una muy

buena situación. Tu hermana...

—

1Oh, mi hermana I Es una remilgada y des-

contenta. No comprende la felicidad sin cinta,

teatros, peluqueros y todas las distracciones de

las grandes ciudades. Las dos asumiamos todas

las labores domésticas, exceptuando el lavado—

confesó Margarita con rieueúa sinceridad.

—Entonces, üno han quedado allá tus rique-

xasi—insistió, dudando de la verdad.

—Allá ha quedado el hogar, el empleo de Jai-

me, lo bastante remunerado para vivir con de-

coroso desahógo. De nuestras padres heredamce

una modesta finca, cuya renta tá>rvüa para vestir-

me un poco y economixar. Luisa se lo gastaba to-

do eu frivolidades de tocador.

Y ya tüeness tu princesa convertida en frego-

na—termin6 con otra y más cascabelera risa.

Sonrió también Daniel las palabras sinceras

y leales de la joven y desde aquella tarde en su

rostro irradió una lux tan intensa, jubilosa y vi-

va que Ben6 a su padre de ünquietud.

—Hijo mio, eres ya un hombre por los ahos,

pero ingenuo y confiado como un niúo. Careces

de experiencia y estas acariciando un sueúo que,

seguramente, no podrás convertirlo en realidad—

aconsejó, sin severidad, en la cansada vox.

Y como Daniel no contestara, aúadió:

—El amor te acecha. Espera instalarse en tu.

corasón, quixás para dominarlo y hacerlo sentir

el agudo dolar de los celos y de la decepci6n. Ig-

noras todo de esa joven.

—

1Acaso el amor indaga, investiga y pregun-

ta? No, padre mio. Tengo a Margaidta por bue-

na. Me deslumbran en su mirada el sol de la

lealtad. Es enérgica y laboriosa. Tiene la disci-

plina de la voluntad—,contestó en la vox todo el

entusiasmo y todo el fervor de la naciente ter-

nura.

Cierto, y soy el primero en admirar xus

buenas cualidades. ü Y si no le inferesases? üSi
hubiese contraido compromisos amorosos con otro

"hombre

—

Entonces, padre, el recuerdo dulce de Mar-

garita seria coma un perfume que acarici6 mis

primeras ilusiones de amante y mis deseos de

hombre. No se puede exigir lo imposible ni bo-

rrar lo que está escrito' en el libro del pasado, y

mucho menos violentar un sentimiento profunda-

mente arraigado: Es tu filosofia, padre, y has

sido mi maestro y mi educador.

—

Estoy orgulloso de fii, Danisl. Dichosa la

mujer que sepa comprender y compartir esos sen-

timientos tuyos, siempre vibrantss y puestos a

manifesfarse—ensalxó con visible enternecimiento.

Cuando Daniel iba al mercado, si al partir
unos begos ojos de mujer le seguian hasta per-

derse en frondosas y verdes lejanias, a su retor-

no, otra mujer le aguardaba de pie en el um-

bral de la puerta.

Y asi entraba en el comedor, le arrebataba,
con manos impacientes, los periódicos traidos del .

pueblo y que, una ves le?dos, tiraba Ixnt brusco

desaliento.

No sucedió asi un atardecer. Después de reco.

rrer algunas de sus páginas, Luisa lansó deli-

rante grito de alegria.

Todos se sobresaltaron y a Margarita se le es-

capó de las manos una tasa que estaba limpian-
do y se rompió sonoramente en el suelo.

—1Qué te pasa?
—inqutrkó I?sima, acercándo-

se y tomando el periódico que 'ega le alargaba.

—Se anuncm el iin de las hostilidades, habló

con temblores en la atiplada vox.

—Gran verdad, si no mienten los periódicas
—congrmó el marido, tanxando hondo suspiro de

satisfacción.

—Dichosa la Humanidad, que desconocerá lcs

horrores de la guerra
—aúadió el anciano, elevan-

do la diestra en gesto solemne.

Su hijo mir6 tristemente a Margarita y ésta

üinclinó la melancólica cabesa.

La desbordante alegria de Luisa, que vela en

perspectivá su retorno a la ciudad, no encontró

ecos jubilosos en el coraxón ya cautivo de su her-

mana.

No era que la joven lamentara la pax y la

vuelta a la normalidad; era que desconocia aún

la fuersa de su amoroso sentimiento y si acepta-

ria el renunciamiento de cuanto habla dejado en

la ciudad.

La seguridad que de pronto dejaria aquegas

soledades, humanixaron un poco a Luisa.

Ayudó a su hermána, dej6' de regaúar y dis-

putar con su marido y hasta tuvo sonrisas y ama-

bles palabras para los dos rudos campesinos.

De breve duración fué su slboroxo y la espe-

rases, rotas sus alas, déjó que se.arrastraran en

el lodo de la decepción.

Los enemigos se disponian a destrosar de nue-

vo, con mayor insano furor, como si en la inmen-

sidad no cupiesen todos los pensamientos y todos

los ideales, por audaces y atrevidos que üstos fue-

sen.

Y no sentia Luisa ls sangre derramada, no de-

ploraba las victimas caldas en torno de los com-

batientes, no sufria todo el intenso dolor de la

tragedia ; sentia únicamente su propia desventu-

ra, sufria porque se habla roto el ritmo caden-

cioso de su vida y tardaba en sonar la hora de

volver a conocer los placeres de que tanta habla

disfrutado.

Acariciando con

culpable tenacidad

un muy temerario (~ ir 'i

proyecto, d e j ó

amabiBdades y a

sonrisas, amargan-

do los d?as del

bueno de su mari-

do, que iba intere-

sándose por las

faenas agricolas,

admirando la re-

sistencia fisica de jf
aquellos hombres f/1j¡¡
que trabajaban de,jf(~//~~sol a sol, sin apa-, /l//i/jt'//
rente fatiga. 'ÍI.,

I

Habia tardes en

reunia con ellos,

les prestaba un po-

co de ayuda y lue-

go se internaba en 'i

el frutal donde

Daniel se le reunia.
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PLAN DE REALIZACIONES DEL %MINISTRO DEL ~aRABAJfO Y ASISTENCIA SOCIAL
t

El Dtretor Aygttadé ha hecho interesantes rnanifesféteiones

HA DICHO ...Uno de los problemas pehdientes es el de la asistencia social, que es preciso prestar a los huérfanos a consecuencia de esta

guerra, asistencia que se prestará en la forma que se gama «abierta», a igual que viene haciéndose en todos los paises democráticos

europeos. Se pasará del régimen de los orfelinatos al sistema cfamiliar», que ofrece resultados más positivas a los niúos y es, ade-

más, más económico para el Estado. Los huéifanos recogidos o atendidas por familias obreras y 'también por las de más posibilidades
que éstas, serán inspeccionados por el Estado, el cual pagara la. correspondiente pensión por egos. Este sistema, que ya se aplica con

los refugiados de guerra y en familias nacionales y extranjeras, está dando excelentes resultados..

Otro problema—agregó—

que merece en la actualidad toda la atención del Gobierno es bl relativo a los mutilados de guerra y

se estudia la manera de que la solución eea lo menos gravosa para el Estado, a base de procurar que los mutilados o inválidos deu

un rendimiento, adaptado cada uno a sus posibilidades.

Contestando después a preguntas que le fueron dirigidas, el ministro dijo que la cifra total de las personas que han tenido qae

abandonar sus respectivas residencias habituales, o sea los refugiados, asciende a unos tres mjgones, aproximadamente, y que a pesar
de este gran número han podido ser acomodados en distintas lugares, gracias a la perfecta organisación que a estos servicios ha dado

el Gobierno. A los obreros aptos se les facilita ocupación inmediata y gracias a ello los dispendios por esta causa son„desde luego,
tnenol'es.

Icp. Prcccccic.— C. N. T.-U. G. T.—S. Criclébcl. Il.- Tchqoco ts,eer Vclcccic

ODOS los ciudadanos, toda la ciudad, toda Almeria

cooperó para atender a los ciudadanos de Má-

lsga.

Sus casas, sus camas, su comida, sus hogares, sus institu-

ciones, sus organizaciones, sus calles, estuvieron durante un

mes a disposición de los mslagueños.

Comprendió aquel gran pueblo almériense toda la pro-

ftfndjdad de la tragedia y se elevó s la altura inmensa de la

'generosidad desinteresada.

Su inegoísmo, fué un alcaloide para reanimar a los eva-

cuados. Su gesto fué una lección para aquellos que desde el

exterior presentan a la España afjtjfsscjsta sin sentimientos

humanos y sin escrúpulos. Quien hubiera visto Aimeris, quien

hubiera estado en aquellos días comprendido entre la masa

de refugiados, se hubiese sentido arrastrado por una pujsjtte

fuerza fraternal. Es que el gesto de Almeris arrastraba una

corriente de amor que nadie, riadie, hubiese podido hacer abs-

tracción.

En aquel gran momento estelar de la población almerien-

se, habis un profundo fondo de sentimiento de libertad, de

eran squeüos que la hbertad les es consubstanclal.

Alnleria, abriendo los brazos a estos ciudadanos, los abría

a nuestras caras ideas. Del abrazo de Málaga y Almeria na-

ció uns reacción popular que revivió en los slmerienses y ms-

lagueñoS, esperanzas agradables, esperanzas fructiferas¡ es-

peranzas traducidas en realidades.

Almeria empezó a descongestionarse rápidamente. Su pro-

vincia empezó a absorber mujeregbnjños y ancianos. Cata-

luña y Levante jncorporttroqt a su ciudsdania gente de Málags.

Y los hombres nutrieron fuertemente los frentes de lucha.

El abrazo de los almerienses arrastró, voluntariamente, a los

malagueños no movilizados, a la lucha.

Partieron sin lágrimas, conscientemente de su deber, y Al-

meria, que abrió los brazos a Málaga, sonreia satisfecha al ver

que su nobleza habíá servido para reponer materialmente y

elevar moralmente a ls ciudadania libre de Málaga, que psr-

tia hacia los frentes de la libertad para lltchar contra aque-

llas hordas que emporcaron su terruño.

¡Almeriaj Ciudadanos almerienses, el pueblo antifascista

egpafiol valoriza tu comportamiento y se siente honrado de

tenerte entre )s gran familia antifascista.

Un pueblo cotno el tuyo, que lo dió todo, todo, pero todo,

cuando Almeria abrió los brazos a lviálaga, es digno y tiene

ls admiración de todo el conglomerado antifascista.
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